
Luis de Galinsoga, primer biógrafo oficial de Franco, cuenta

el episodio de un modo muy ligero y ofrece otra explicación
(" Centinela de Occidente", Barcelona, 1956) :

"Animaron al general algunos amigos para que se

presentara diputado a Cortes por Cuenca... Considera-

ban que con la inmunidad de diputado y viviendo en

Madrid, le sería más fácil dedicarse a sus trabajos de

organización para la defensa de España contra el co-

munismo. Tuvo Franco un momento de vacilación, no

porque le ilusionase el papel de político, cuya tentación

jamás había sentido, sino por estar más en contacto

con sus compañeros de armas en la capital de España y

más al tanto de los sucesos revolucionarios; pero bien

pronto decidió continuar en su destino militar. Dios,
una vez más, guiaba los pasos de nuestro héroe para

que ninguno fuera dado en falso en el camino de la re-

dención española."

La explicación providencialista puede scr aceptada, pero es

evidente que carece de rigor.

Las explicaciones de Brian Crozier

Las versiones oficiales, de las quc son buena prueba los tes-

timonios anteriores, contrastan con los estudios realizados en

los últimos años por los más prestigiosos biógrafos de Franco,
que han elaborado sus trabajos sobre el Caudillo en gran parte
con entrevistas personales, en las que, al parecer, Franco

siempre rehusó hablar del episodio de Cuenca.

Brian Crozier, que pasa por ser uno de los mejores conocé-
dores de la vida del general, lo cuenta así ("Franco, historia y

biografia", Madrid, 1969) :

"Que Franco, efectivamente, rehusó presentarse a

las elecciones como candidato por Cuenca, es induda-
ble. Sin embargo, la versión de los hechos que suelen dar

los políticos derechistas de aquel período arroja una luz
diferente sobre los motivos de Franco. Según esta ver-

sión, José Antonio que, por supuesto, estaba en cárcel,
se puso furioso cuando oyó hablar del plan de Cuenca
e hizo saber que retiraría su nombre de la lista de can-

didatos si se incluía el de Franco, ya que él se negaba a

asociarse con la pandilla de los militares.

Hay poderosas razones para suponer que esta ver-

sión no oficial de los hechos es la correcta, ya que
Franco había defraudado a José Antonio en dos oca-

siones: una cuando éste apeló a aquél para salvar a Es-

paña en octubre de 1934; la otra cuando se entrevistó

con José Antonio en el piso de Serrano Súñer, antes de

partir hacia las Canarias. Pero hay algo más todavia y

es que el 21 de febrero, en una circular a todos los jefes
de Falange de España, José Antonio les había puesto
sobre aviso respecto a 'todo requerimiento para tomar

parte en conspiraciones, proyectos de golpes de Es-

tado, alianzas de fuerzas del orden y demás cosas de

análoga naturaleza'.

José Antonio había ido todavía más lejos; tan lejos
como para decir que no podía aliarse con unos miTita-

res que eran unos gallinas; con Franco, el mas gallina
de todos. Luego, está, además, el testimonio del cons-

pirador carlista Maíz, que afirma que Serrano Súñer en
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